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PANAMA

1986 1987 1988
Pob ación (mi ones)

	

2.23 2.24 2 .27
Producto interno bruto

(precios cor .)

	

5.121 .2 5 .193.1 4.673.8
Producto interno bruto

(precios de 1970)

	

2.067,4 2 .1264 1 .698 .8*
Crecimiento de PIB (%)

	

2.9 0.4 -10.0
Ingreso per cápita US$ 2 .253 .0 2 .287,7 2 .102 .7
Desemp eo ('%)

	

10.2 11 .6 18.4**
Indice de producción

industria (1981=100) 102 .8 104.0 80.0
Depósitos extran eros

(mi ones $)

	

28.947 20.601 7.500
Ingresos corrientes de

gobierno

	

1.037 1 .082 762 .3
Pea es pagados a

Cana de Panamá (") 326 331 340.5
Contribuciones mi itares

de EEUU a Panamá

	

31.7 12 0.1
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Presentación

La segunda edición de este fo eto se rea iza en o-
tra fase de a crisis pro ongada que desgarra a socie-
dad panameña. E autor decidió incorporar a aná-
isis de as causas y efectos de a agresión norteame-
ricana, a gunas refexiones en tomo a as e ecciones
naciona es rea izadas e 7 de mayo de 1989 .

E autor p antea a tesis de que, actua mente, se
disputan e poder po ítico dos proyectos que no re-
fe an os intereses de país ni de su pob ación pro-
ductiva. Por un ado, e proyecto transnaciona que
es partidario de a "privatización" de cana de Pana-
má a partir de año 2000. Por e otro, e proyecto de
as �uerzas de Defensa de Panamá (�DP) que conci-
be a mi itarización de a administración de cana en
e sig o XXI .

Ambos proyectos se constituyeron en a fuerza
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motriz de as campañas de 1989. Sin embargo, no
fueron presentados en forma exp ícita a

pueb

o pa-
nameño. La retórica de a oposición no mencionó e
cana . Más bien se concentró en subrayar a nece-
sidad de cambio, enfatizó su compromiso con a de-
mocracia y, sobre todo, su rechazo a

mi

itarismo .
Las �DP y os partidarios oficia istas no hicieron
mención de su proyecto para a futura administra-
ción de

cana

. Se concentraron en rechazar e

inter-

vencionismo abierto de

gobierno norteamericano y

en denunciar as vio aciones a os tratados cana eros
que comete Estados Unidos .

En esta misma ínea de aná isis, e

autor prepa-

ra a pub icación de un ibro amado La democra-
cia en Panamá donde profundiza en tomo a as cau-
sas de a crisis po ítica panameña y as a ternativas

para su superación .
Aún cuando as refexiones en este fo eto no

constituyen una formu ación definitiva en torno a a
situación panameña, e

autor desea seña

ar que os

p anteamientos han sido ob eto de argas discusio-
nes con co egas de a Universidad de Panamá, con
os compañeros de

CELAy con

os miembros de

co-

ectivo Opinión Púb ica. Atodos e os es expresa su
agradecimiento por as ideas y críticas sugeridas .
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Pró ogo de a primera edición

La agresión norteamericana ha tenido efectos
determinantes en tres áreas fundamenta es de a
vida panameña. Primero, iquidó e p an de desa-
rro o vincu ado a capita extran ero ("desarro o
hacia afuera") impu sado por os diversos gobier-
nos en a década de 1980 . Además, e acertó un
duro go pe a a economía en su con unto . Segun-
do, destruyó e pacto po ítico concertado entre a
burguesía naciona (mercado interno) y a bur-
guesía financiera que ya estaba resquebra ado .
Esta a ianza tuvo su momento más dinámico en e
período " torri ista' . Tercero, ogró ais ar a
Panamá de a región y de sus a iados natura es . E
experimento de Contadora desapareció y Panamá
fue exc uida de amado "Grupo de os Ocho" .

La agresión económica de EEUU contra
Panamá ha resu tado devastadora. La misma se
sumó a a crisis económica existente, provocando
una debac e de proporciones . A mismo tiempo, a
agresión provocó una ruptura en e seno de as



c ases dirigentes afectando, negativamente, e
proyecto de desarro o naciona . Por ú timo, a
prepotencia norteamericana y a incapacidad de
as c ases dirigentes panameñas de evantar una
a ternativa profundizó e escepticismo en os
sectores popu ares panameños .

Según fuentes oficia es, a producción de bie-
nes y servicios ha disminuido en un 20 por cien-
to comparado a año pasado. E gobierno recono-
ce que as recaudaciones tributarias no a canzan
e 50 por ciento de igua período de año pasado .
Entre un año y otro, e desemp eo aumentó en un
50 por ciento, según, cifras oficia es .

A nive de os servicios socia es, os gastos de
inversión y mantenimiento de as insta aciones
educativas y de sa ud fueron reducidos a su ex-
presión mínima. Otros servicios púb icos como
uz, agua, saneamiento y transporte han experi-
mentado trastornos significativos .

Los sectores socia es más afectados por as
sanciones económicas de EEUU contra Panamá
son aque os vincu ados a as actividades produc-
tivas de país. Se exc uyen, en gran parte, as ac-
tividades exportadoras vincu adas a capita es
norteamericanos (Cana de Panamá, bases mi ita-
res, bananeras, Zona Libre de Co ón, refinería de
petró eo y o eoducto) . En forma directa a pob a-
ción asa ariada, tanto manua (obrera) como no
manua (capas medias), vieron sus ingresos dis-
minuir en un 40 por ciento . De manera indirec-
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ta, os estratos informa es (subpro etariado) cuyo
mercado de traba o o constituían os servicios
persona es también vieron mermados sus ingre-
sos .

Mientras que a inestabi idad y a pobreza
amenaza directamente a os asa ariados, os sec-
tores informa es se hunden aún más en as tinie-
b as de a postración económica . Por otro ado,
empero, os ataques norteamericanos han tendi-
do a forta ecer a otros sectores. En términos re-
ativos, os servicios vincu ados a as actividades
de exportación han mantenido sus nive es pro-
ductivos. Igua mente, a banca naciona privada
ha ogrado maniobrar a ta punto que reciente-
mente ha abierto nuevas sucursa es, inc uso en e
exterior. Las �uerzas de Defensa (�DP) también
acumu an nuevo poderío con motivo de a crisis .

En este traba o se hará una rápida mención de
a gunos antecedentes que enmarcan a actua
crisis . Estos son, primero, a po ítica económica
de os ú timos decenios, segundo, os tratados de
cana entre Panamá y EEUU firmados en 1977,
tercero, e importante pape po ítico de os mi ita-
res y cuarto, a crisis po ítica provocada por e de-
terioro de os nive es de acumu ación económica .
Es en e marco de estos antecedentes que se
ana izará un quinto punto, a agresión económica
de EEUU contra Panamá. �ina mente, en forma
un poco más extendida, en sexto ugar, se ana i-
zarán os efectos que han tenido sobre Panamá as
medidas norteamericanas .
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1 . La crisis po ítica se agudiza

La anu ación de as e ecciones naciona es rea iza-
das e 7 de mayo no sorprendió a país. En cambio,
provocó decepción a nive de os sectores que veían
en e torneo e ectora una vía para a so ución de a
crisis naciona . Ante a derrota e ectora a gobierno
só o e quedaban tres opciones :

Primero, reconocer que Estados Unidos y sus
a iados internos habían derrotado a a coa ición
e ectora de gobierno. Segundo, proceder a dar e e
triunfo a os candidatos oficia es. Tercero, denun-
ciar a intervención norteamericana y anu ar as
e ecciones . Se procedió de acuerdo con esta ú tima
a ternativa .

La historia de as e ecciones panameñas se carac-
teriza por os fraudes, "paquetazos" y trampas . Des-
de 1904 hasta 1985 fueron contadas as ocasiones
en que a oposición no denunciara as e ecciones por
fraudu entas. Esta es a primera vez, empero, que se
anu an.

1 1



Anu ación de as e ecciones

E gobierno no ha anunciado que pretende hacer
ante a anu ación de as e ecciones. Se comenta que
as �uerzas de Defensa de Panamá (�DP) negocian
con os representantes de presidente Bush para en-
contrar una sa ida a a situación actua . La fa ta de
una protesta popu ar fue interpretada como una se-
ña de espera por parte de a pob ación panameña .
E anuncio de Bush de que enviaba 2 mi efectivos
para sumarse a os 12 mi so dados ya en territorio
panameño, hizo que muchos de aran de p antear
iniciativas propias .

¿Por quién se votó?

Las e ecciones constituyeron un termómetro ade-
cuado para medir e sentimiento popu ar. Según e
Partido Demócrata Cristiano (PDC), de cada tres vo-
tantes, dos favorecieron a a nómina de a oposición .
En cambio, e gobierno só o recibió a cuarta parte
de os votos .

Los cómputos de a Junta de Escrutinio (nombra-
da por e Tribuna E ectora ), en cambio, e daba a
gobierno una venta a de dos a uno sobre a oposi-
ción. La Junta a canzó a escrutar menos de a mi-
tad de as actas evantadas por os circuitos e ecto-
ra es.

La oposición organizada por e PDC hizo su pro-
pio evantamiento. De acuerdo con estos resu tados,
a democracia cristiana desp azaba a os demás par-
1 2



tidos po íticos como fuerza mayoritaria . Entre os
partidos de a oposición, e PDC concentraba e 57
por ciento de os votos . E MOLIRENA sacaba e 28
por ciento y e Partido Libera Auténtico só o e 15 por
ciento . (La Estre a de Panamá informó que en e mo-
mento en que se descontinuó e escrutinio de votos
ya se habían asegurado e triunfo un tota de 10- e-
gis adores de Partido Revo ucionario Democrático,
uno de PALA, 7 de PDC, 6 de MOLIRENA y 5 de
PLA) .

Intervención norteamericana

E gobierno de Washington ha intervenido tradi-
ciona mente en os procesos e ectora es panameños .
En esta ocasión se inc inó en contra de gobierno de
turno . En e pasado siempre apoyaba a candidato
oficia . La ingerencia norteamericana asumió pro-
porciones internaciona es cuando e Presidente
Bush anunció que no reconocería un triunfo de go-
bierno. Se agudizó cuando os candidatos de a opo-
sición fueron go peados después de as e ecciones .

E anuncio de Bush, en e sentido de enviar tro-
pas a Panamá, e dió un respiro a as �DP. A nive
internaciona se rechazó cua quier aventura inter-
vencionista mi itar de Washington . E anuncio, em-
pero, cubría otras medidas de Washington : e re evo
de emba ador Davis, quien había coordinado toda a
po ítica de Reagan dirigida a desestabi izar a Pana-
má.

La sa ida de Davis e dará a Bush a oportunidad
13



de introducir a otro "pro-cónsu " más pragmático y
dispuesto a hacer e concesiones a as �DP. Indepen-
dientemente de o que haga Bush, a crisis paname-
ña continuará .

E proyecto mi itar

La contradicción entre Washington y as �DP se
centra en nociones distintas frente a a futura admi-
nistración de cana de Panamá. Para Washington,
e istmo de Panamá sigue siendo de vita importan-
cia estratégica . Su presencia mi itar en Panamá des-
pués de año 2000 es prioritaria . Si Estados Unidos
conserva su aparato mi itar en Panamá, después de
año 2000, a razón de ser de as �DP se puede cues-
tionar .

Las �DP tienen otro proyecto . Con a retirada de
as fuerzas armadas norteamericanas, es corres-
ponderá a defensa de cana después de año 2000 .
A mismo tiempo, as �DP se consideran como a en-
tidad más apropiada para asumir a responsabi idad
administrativa de cana .

E proyecto "o igarca"

La oposición po ítica, que ogró convertirse en re-
ceptácu o de os votos de protesta contra e gobier-
no y as �DP, propone a privatización de cana de
Panamá. La actua campaña de desprestigio contra
a nación panameña enca a perfectamente en esta
estrategia. Washington y sus a iados internos con-
14



sideran a inestabi idad panameña como demostra-
ción de a incapacidad panameña para administrar
e cana en e futuro . La privatización significa trans-
formar e cana de Panamá en una corporación de
acciones contro ada por e capita financiero inter-
naciona .

E proyecto naciona

La nación panameña ha uchado durante e sig o
XX por a recuperación de cana , con e fin de poner-
oa servicio de desarro o de país . Ese es e proyec-
to de pueb o panameño, de a burguesía naciona ,
de sus traba adores, estudiantes y demás sectores
socia es. La modificación de este ob etivo sería un
engaño imposib e de efectuar . Tanto proyecto insti-
tuciona de os mi itares como proyecto transnacio-
na de privatización, que promueven os amigos de
Washington, son inaceptab es.

Parece que a década de 1990 será un período de
definiciones para Panamá . E pueb o tendrá que or-
ganizarse para imponer e proyecto cana ero que
responda a sus propios intereses .

Los antecedentes de a crisis

Después de un crecimiento económico re ativa-
mente argo, acompañado de cierta estabi idad po í-
tica, a región centroamericana se precipitó en un
proceso de cambios cuya cu minación aún está e os
de definirse . Por razones simi ares, pero siguiendo
caminos diferentes, a rea idad panameña también
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se caracterizó por un argo período de crecimiento
económico sostenido y cierta estabi idad po ítica .

E período en referencia va desde a Segunda
Guerra Mundia hasta a década de 1970. No só o
Centroamérica y Panamá experimentan este creci-
miento. Es un fenómeno que afecta a a tota idad de
as sociedades vincu adas a desarro o capita ista
mundia . A a cabeza de estas transformaciones se
encuentra Estados Unidos que revo uciona e mun-
do con sus ade antos técnicos y su enorme poderío
productivo. En un mismo p ano, Estados Unidos
impone su hegemonía a esca a mundia por medio de
su fuerza mi itar .

América atina y, en particu ar, Centroamérica se
amo dan a as demandas de Estados Unidos . Las
economías crecieron a ritmo de as exportaciones de
más y más materias primas destinadas a consumo
norteamericano . Poderosos intereses se desarro a-
ron a ca or de estas re aciones entre países agro y
minero exportadores con Estados Unidos .

A mismo tiempo, empero, as grandes mu tina-
ciona es en p ena expansión de origen norteameri-
cano también promovieron a expansión y creci-
miento de una industria oca basada en a sustitu-
ción de importaciones . Después de a segunda gue-
rra mundia aparecieron centros de producción in-
dustria , con su respectiva concentración de capita-
es, de traba adores y de prob emas urbanos . En e
caso de Centroamérica y Panamá hizo su aparición,
en cada país, e mercado naciona .
16



E mercado naciona en p eno auge y crecimien-
to es sumamente exigente . En e caso de Panamá, en
menos de 30 años, se apoderó de a mayor parte de
os traba adores de país, igua mente de as me ores
tierras de país y rápidamente fue recreando una
nueva cu tura naciona que hiciera énfasis en os há-
bitos de consumo .

Antes de a segunda guerra mundia , en Panamá
a mayor parte de os traba adores se concentraban
en áreas agríco as . Estas eran fundamenta mente
de carácter de subsistencia. Los campesinos produ-
cían para su autosuficiencia dedicando un pequeño
excedente a intercambio comercia . En a actua i-
dad, só o e 18 por ciento de a PEA se dedica a es-
tas actividades . En cambio, e 80 por ciento de os
traba adores reproducen sus condiciones de vida en
e marco de re aciones socia es de producción que
responden a sa ario .

Este cambio radica es e producto de crecimien-
to capita ista en Panamá. En 30 años a producción
naciona se mu tip icó más de diez veces. La pob a-
ción se mu tip icó cuatros veces. Aún más impor-
tante que estos datos cuantitativos, son os procesos
cua itativos que o acompañaron. Sectores impor-
tantes, inc uso mayoritarios, de a pob ación fueron
reorganizados de ta manera que su percepción de a
rea idad y de sus intereses cambiaron radica mente .

En primer ugar, e país se urbanizó. La mayoría
de a pob ación vive actua mente en as ciudades .
Segundo, as re aciones de producción se transfor-
maron. La mayoría de a pob ación traba a a cambio
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de un sa ario. Tercero, de una pob ación en gran
parte ana fabeta, hoy a gran mayoría de a uventud
sabe eer y escribir. Cuarto, a pob ación subordina-
da po íticamente a un sistema de caciques oca es,
pertenecientes a una red partidaria, fue reorganiza-
da en partidos naciona es .

Esta transformación po ítica de movimientos
contro ados por o igarquías naciona es, dedicadas a
a exportación, a movimientos de masas ba o e con-
tro de aparatos po íticos popu istas, que promueven
proyectos de desaro o naciona , es aún incomp eto .
En cada país centroamericano se presenta con ca-
racterísticas particu ares . Todos tienen a simi itud
que a vie a o igarquía es agroexportadora y que a
ucha de as nuevas burguesías se centra en arreba-
tar e e contro sobre estos mecanismos a as vie as
c ases dominantes. En mayor o menor medida, os
procesos de transformación capita ista (moderniza-
ción) tienen éxito . Estas se manifiestan a nive po-
ítico .

E cambio más radica se produ o en Costa Rica
a fines de a década de 1940, cuando una burguesía
naciona apoyada por a pequeña burguesía produc-
tora de café e arrebata e Estado a a vie a o igarquía.
E fracaso más rotundo fue Guatema a, donde a re-
vo ución burguesa fracasó en 1954 . La burguesía es
derrotada y os sectores popu ares son perseguidos
hasta a fecha . La gran masa indígena que confor-
ma más de a mitad de a pob ación aún vive margi-
nada de una participación ciudadana en ese país de
Quetza .
1 8



En e caso de Panamá, una comp e a a ianza de
c ases y fracciones de c ase se desarro a después de
a segunda guerra mundia . La misma es apadrina-
das orientada por Estados Unidos. Las actividades
cana eras aumentan a mismo tiempo que su impor-
tancia estratégica para Estados Unidos también se
incrementa. Insertado en esta rea idad, surge e pro-
ceso de industria ización y capita ización de a agri-
cu tura panameña. Los confictos que emergen en-
tre os diferentes sectores son contro ados po ítica-
mente a crearse en 1952 a Coa ición Patriótica Na-
ciona ba o e iderazgo de a figura mi itar de aque
entonces, e corone Remón .

No es casua que un mi itar sirva de e e en a bús-
queda de so uciones po íticas a as divergencias .
Con a excepción de Costa Rica, en e resto de Cen-
troamérica ocurren fenómenos simi ares . En e ca-
so de Panamá, sin embargo, as fracciones propieta-

rias tienden a entenderse poíticamente montando
un sistema que pareciera dar e cierta estabi idad a
país.

La burguesía en este período tiene otro temor que
no a de a descansar tranqui a . Se trata de a cre-
ciente masa traba adora de campo y de a ciudad .
Para amenizar sus disputas internas, se preocupa
de reprimir constantemente as crecientes deman-
das popu ares. La contradicción entre propietarios
y traba adores crece y se agudiza cada vez más . A di-
ferencia de otros países qué buscan una sa ida po-
pu ista a a contradicción, en e caso de Panamá as
sa idas parecen cerrarse a una so ución .
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A mediados de a década de 1960, en e marco de
un estado que promueve e desarro o capita ista, se
mantiene un gobierno o igárquico . Es decir, un go-
bierno ais ado de os sectores popu ares. Los secto-
res traba adores no cuentan con cana es o vehícu os
que es permitan expresarse en forma egítima. De-
ben recurrir a as manifestaciones ca e eras y as
protestas po íticas .

Para fines de aque a década pareciera que e esti-
o o igarca se había agotado . Sin embargo, no ogra-
ba hacer su aparición ninguna a ternativa po ítica
capaz de dirigir e nuevo movimiento socia . Es en
este contexto que se produce e go pe mi itar de
1968. Un régimen burgués o igarquizante* es reem-
p azado por un régimen mi itar popu ista.**

Las bases materia es de a democracia están
echadas . La conforman e crecimiento sostenido de
capita ismo y a creciente incorporación a proceso
de nuevos sectores .

La democratización tiene su ta ón de Aqui es . Por
un ado, a democracia en un sistema como e ana-
izado demanda un crecimiento sostenido . Con e
decaimiento de este auge capita ista, as estructuras
po íticas que permiten a incorporación de nuevos
sectores se debi itan. Por e otro ado, a incorpora-
ción de nuevos sectores crea nuevas demandas ca-
da vez en aumento desde adentro . E sistema no só-
o tiene que admitir en forma constante nuevos sec-

Acumu ación capita ista sin organización po ítica que incorpore y articu e
nuevas c ases socia es .
- Una profundización de proceso de desarro o capita ista con a p ena incorpo-
ración po ítica de as nuevas c ases socia es .
20



tores a proceso de desarro o capita ista. También
tiene que promover a os sectores ya incorporados .
E sistema os prepara para producir más y me or. A
mismo tiempo, os educa para ser consumidores ca-
da vez más exigentes .

Con a crisis de desarro o capita ista as formas
democráticas -cu tura es y materia es- entran en
crisis también . En una situación como esta só o
queda una a ternativa. Reorientar a po ítica gene-
ra de país en procura de estab ecer as bases para
nuevas vías de acumu ación. Esto só o es posib e
movi izando a os sectores mayoritarios de país que
egitimen una decisión po ítica de este tipo . Este es
e e emp o de Nicaragua que ogró romper con un ré-
gimen carcomido .

En e caso de Panamá a democracia está en cri-
sis. Lo p anteamos en varios sentidos de a pa abra.
Por un ado, en e sentido de que no existen cana es
de expresión democrática . Es decir, as organizacio-
nes que sirven de vehícu os para a expresión popu-
ar han sido desmontadas y desechadas . Por e otro,
a democracia ha asumido una connotación negati-
va en nuestro medio . La democracia se ha conver-
tido en una noción que conduce a o que no debe ha-
cerse . La democracia es a desmovi ización .

Para un b oque "gobernante" (e sector en a opo-
sición) a democracia significa radica izar e proceso
de concentración de poder económico. Superar a
fase de a privatización de a tierra y de os créditos
púb icos . Entrar en a fase por a cua a seguridad
de os panameños, su sa ubridad y su educación pa-
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se a ser privatizados . Este proceso iría acompaña-
do de a privatización de recurso cana ero .

Para e otro b oque "gobernante", a democracia
se reduce a un proyecto paterna ista donde as ins-
tituciones rectoras de país ve an por a paz socia y
e bienestar de as mayorías . E recurso cana ero
quedaría también ba o a sombra protectora de a
institución rectora .

E proyecto de a oposición

La oposición po ítica en Panamá está formada por
una de icada a ianza de intereses que se comenzó a
conformar a principios de a década de 1980. La
a ianza es producto, primero, de rápido desarro o
experimentado por e país en as tres décadas ante-
riores. Segundo, de a crisis económica que postró
a expansión capita ista de mismo período anterior
y as mú tip es contradicciones que se presentan a
nive internaciona .

Los sectores integrantes de a a ianza de oposi-
ción o forman tres grupos socia es . En primer ugar,
" a oposición tradiciona " a desarro o capita ista .
Además, una pequeña burguesía ascendente que re-
chaza e popu ismo oficia . Por ú timo, e gran capi-
ta financiero desga ado de torri ismo a mediados de
esta década. La a ianza es guiada por intereses nor-
teamericanos desde 1986 .

La oposición tradiciona a a expansión capita is-
ta y a constitución de un mercado interno, giraba en
torno a movimiento "panameñista" y su íder, Ar-
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nu fo Arias. E movimiento reunía, por un ado, un
importante sector de a burguesía más atrasada de
país. Este era encabezado por casatenientes, comer-
ciantes, prestamistas, a quienes se sumaban mu-
chos intereses importadores . Por otro ado, e pana-
meñismo atraía a una pob ación traba adora e ines-
tab e que rechazaba e orden estab ecido. E discur-
so de Arnu fo Arias era, en escencia, uno de protes-
ta que atraía a os sectores popu ares desorganiza-
dos .

La pequeña burguesía ascendente tiene su raíz
po ítica en a derrotada ideo ogía conservadora de a
primera mitad de sig o . Con e desarro o capita is-
ta de mediados de sig o, se refuerza con sectores que
rechazan os nuevos va ores. Es en este marco que
aparece e Partido Demócrata Cristiano (PDC) en
1959 . E popu ismo torri ista de a década de 1970
genera un incremento significativo de profesiona es
y otros grupos que pueden ca ificarse como capas
medias. Ante a crisis y a fa ta de a ternativas, mu-
chos de estos sectores se acercan a PDC .

E sector que articu a y e da dirección po ítica a
a oposición a partir de a crisis de 1987, es e capi-
ta financiero de vocación transnaciona . Estrecha-
mente vincu ado a Estados Unidos y producto de
una egis ación que e favoreció en e periodo torri is-
ta, es e sector con tasas de crecimiento más a tas y,
además, e sector que presenta un proyecto de desa-
rro o coherente .

La privatización de cana

A diferencia de os sectores antes mencionados
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que carecen de po íticas de desarro o, e sector iga-
do a capita financiero propone una estrategia de
desarro o para e futuro inmediato . E mismo no se
a e a de a tradiciona visión de desarro o "hacia
afuera" de os sectores dominantes . La diferencia
significativa estriba en que integran a sus perspec-
tivas a administración de cana de Panamá a par-
tir de año 2000 .

La visión transnacionaizada de este sector de
capita financiero contemp a a "privatización" de
cana en e año 2000 . En e marco de esta privatiza-
ción, e cana se convertiría en a parte más impor-
tante de una corporación de capita es internaciona-
es, administrada por una unta de síndicos interna-
cionaes y puesta a servicio de os me ores intereses
de comercio internaciona .

Este proyecto coincide actua mente con e
con unto de os intereses confictivos de Estados
Unidos en a región atinoamericana. E istmo pana-
meño uega tres pape es po íticos muy imprtantes en
Estados Unidos. Primero, e istmo sirve de p atafor-
ma para a "proyección" hemisférica de Estados Uni-
dos . Es decir, Panamá es un e e mi itar en a po íti-
ca g oba de Washington . Segundo, e istmo sirve co-
mo vía de rápido acceso para e comercio internacio-
na e, inc uso, naciona de Estados Unidos . En pa-
abras de un senador de ese país, e cana de Pana-
má es a desembocadura natura de Mississipi a
Océano Pacífico . Tercero, e cana de Panamá es un
símbo o mito ógico de a época de mayor expansión
norteamericana de principios de este sig o . En tor-
no a este mito de a grandeza imperia , os po íticos
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norteamericanos todavía pueden movi izar senti-
mientos expansionistas de os sectores popu ares de
su país .

E proyecto de "privatización" de cana , que en-
cuentra apoyo en sectores c aves de Estados Unidos
( a banca, e Congreso y e E ecutivo, así como en
sectores "atrasados" de a economía norteamerica-
na) tiene su contraparte en Panamá representada
en e capita financiero . Es e sector que rompió con
e gobierno a ser derrocado e presidente Ardito Bar-
etta en 1985 .

En 1986 se estab eció a a ianza po ítica entre es-
te sector transnaciona izado de a economía pana-
meña y os grandes intereses norteamericanos . E
ob etivo inmediato es desestabi izar e gobierno pa-
nameño -especia mente su sostén mi itar- para re-
cuperar e e ecutivo e iniciar os p anes para priva-
tizar e cana .

En unio de 1987, con a crisis provocada dentro
de as �DP, e capita financiero se organizó po ítica-
mente en e movimiento denominado Cruzada Civi-
ista Naciona (CCN) que se pronuncia por e derro-
camiento de gobierno panameño y a organización
de una Junta Provisiona . La crisis de as �DP y e
abierto desafío de a CCN movi iza a a pob ación que
demanda un cambio po ítico a nive gubernamenta .
Cansado de a corrupción, a fa ta de po íticas cohe-
rentes y e desgaste de régimen mi itar, e pueb o
aprueba os pronunciamientos subversivos de os
empresarios panameños .
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Obviamente, a pob ación no identifica a os em-
presarios "sediciosos" con os mismos empresarios
que se habían beneficiado hasta pocos meses antes
con as po íticas de régimen. En medio de a confu-
sión, os partidos de a oposición tradiciona se su-
maron a os amados de a CCN . Sin embargo, es-
tos exigieron que se reconociera a Arnu fo Arias co-
mo presidente constituciona . E conficto de intere-
ses no pudo superarse . Esto e dió tiempo de recom-
ponerse a régimen mi itar. A su vez, ob igó a Esta-
dos Unidos a intervenir . Primero, forzó a mano de
presidente De va e quien fue destituido . Segundo,
orquestó un evantamiento mi itar que fue ap asta-
do. Tercero, impuso sanciones económicas contra
Panamá que han tenido efectos desastrosos sobre a
pob ación . Cuarto, amenaza constantemente con
intervenir mi itarmente en Panamá. Quinto, inter-
vino abiertamente en e proceso e ectora verificado
e 7 de mayo .

La intervención norteamericana en e proceso
e ectora -en medio de su po ítica de desestabi iza-
ción y de terror- e permitió a gobierno panameño
ustificar a anu ación de as e ecciones por parte de
Tribuna E ectora .

¿Qué es e torri ismo?

E torri ismo es básicamente un pacto socia con
fuertes e ementos popu istas . Ante a imposibi idad
de continuar promoviendo e desarro o capita ista y
a expansión de un mercado interno en Panamá por
medio de un régimen ibera , a fines de a década de
1960 se opta por continuar impu sando esta estra-
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tegia de desarro o por medio de un régimen mi itar .

La burguesía naciona e da su apoyo a a unta
mi itar y sus me ores cuadros son incorporados a
gobierno . En 1969, se egis a para estab ecer e Cen-
tro �inanciero Internaciona y a escue a fondomo-
netarista se hace cargo de a po ítica económica de
gobierno mi itar .

Sustentadas en a fuerza de os mi itares, a bur-
guesía naciona y a burguesía transnaciona izada
imponen su estrategia dua de desarro o sobre e
país: reforma tributaria, reforma agraria, reforma

-bancaria y reforma socia .

Para garantizar a estabi idad de esta a ianza, que
es puesta a prueba por a oposición tradiciona , e
gobierno mi itar e hace concesiones significativas a
os sectores popu ares organizados : obreros, em-
p eados, campesinos y estudiantes .

La a ianza popu ista e permitió a régimen ne-
gociar con éxito nuevos tratados de cana con Esta-
dos Unidos en 1977 y continuar e desarro o capi-
ta ista. A fines de esa década, empero, a crisis eco-
nómica frena e crecimiento de mercado interno y
pone en pe igro e pacto popu ista.

En medio de a crisis, en 1979, os mi itares anun-
cian a "reapertura democrática" y a rea ización de
e ecciones. Las primeras de carácter parcia se rea-
izaron en 1980. Posteriormente, en 1984 se ce e-
braron e ecciones naciona es. E torri ismo se pre-
sentó compacto en 1980 y triunfa sobre a oposición
tradiciona .
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E proceso de apertura sufrió un go pe en 1981
con a misteriosa muerte de genera Torri os, arqui-
tecto de cambio. Estados Unidos se des iga de res-
ponsabi idad en e atentado . Sin embargo, un año
más tarde da su p eno apoyo a go pe mi itar que e
sucesor de Torri os de propina a conductor de pro-
ceso de apertura : e presidente Aristídes Royo .

La a ianza popu ista sufre su primer go pe po íti-
co de cua nunca fue capaz de reponerse . E gene-
ra Paredes dec ara que e proceso democratizador se
interrumpe y que e "poder rea " o seguian conser-
vando os mi itares. Estados Unidos ap aude as de-
c araciones y eva a Paredes a Washington donde es
condecorado por sus co egas de Pentágono .

Paredes, sin embargo, comete una serie de erro-
res po íticos que o a e an de Estados Unidos y de sus
propios compañeros de armas . Esto permite que a
a ianza torri ista vue va a recomponerse parcia -
mente para deshacerse de Paredes . La a ianza, em-
pero, resurge transformada .

Estados Unidos interviene directamente para im-
poner e a gobierno su propio candidato presidencia
con e benep ácito de os mi itares. Paredes es reem-
p azado por e genera Noriega quien es comp emen-
tado por e negociador, e corone Díaz Herrera. E
Partido Revo ucionario Democrático (PRD), formado
por Torri os para encabezar a apertura, rechaza a
candidatura de Ardito, quien es apoyado por as
�DP, e capita financiero y e Departamento de Es-
tado . A pesar de e o, e día de a convención parti-
dista e candidato se inscribe en os registros de par-
tido e inmediatamente es proc amado .
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La burguesía naciona es desp azada como cabe-
za de proyecto po ítico torri ista y, a a vez, os sec-,
tores popu ares organizados cooptados son re ega-
dos a o vido . Después de ser e ecto ba o acusacio-
nes de fraude y apadrinado por Washington, Ardito
presenta un paquete de eyes que van dirigidas a i-
quidar todo vestigio de capita naciona y toda capa-
cidad organizativa de os traba adores . Las protes-
tas popu ares que surgen en 1985 son reprimidas
por as �DP.

Ardito no ogra ver aprobadas sus eyes a ser de-
rrocado en septiembre de 1985 . Su sucesor, De va-
I e, ogra aprobar as eyes en a Asamb ea en 1986 .
Es e fin de torri ismo después de una arga agonía .
La burguesía naciona pierde toda iniciativa y se re-
p iega po íticamente . Las organizaciones popu ares
pierden su combatividad y sus cúpu as se convier-
ten en cascarones vacíos .

La nueva composición de gobierno es un híbrido
de fuerzas socia es . Por un ado, fuerzas socia es que
miran hacia Estados Unidos para definir una estra-
tegia hacia e año 2000 . Por e otro, un sector que
percibe un proyecto instituciona de as �DP para a
futura administración de cana .

E proyecto naciona de recuperar e cana para
promover e desarro o de país es cuidadosamente
engavetado y desechado . No es casua que en 1986,
Estados Unidos inicie su ofensiva contra Panamá .
En sus cá cu os, e gobierno panameño no tiene una
base socia y sus principa es personeros no respon-
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den a intereses capaces de enfrentarse a Estados
Unidos. Liquidado e torri ismo, Washington consi-
deraba que una acción contra Panamá sería rápida
y eficaz (a o Grenada) .

Las �uerzas de Defensa de Panamá

La Casa B anca se encontró con un obstácu o i-
nesperado: as �DP. Creadas en 1983 en e marco
de Tratado de Neutra idad de Cana de Panamá, su
misión fue concebida para defender a vía acuática
contra pe igros internos, después de año 2000
cuando Estados Unidos retirara su ú timo so dado
de país. Washington también consideró oportuno
dar e a as �DP as funciones de po icía, de investi-
gaciones y toda responsabi idad que tuviera que ver
con contro y represión en e país .

Según a ey 20 de 1983, as �DP son todopode-
rosas . En gran parte dependen de financiamiento de
Estados Unidos . Para superar esta situación de
subordinación, as �DP concibieron su propio pro-
yecto: comp ementar a defensa de cana a partir de
año 2000 con a administración de mismo.

La administración de cana es daría autonomía
frente a Estados Unidos . También es daría autono-

mía frente a
a nación/estado panameño

. Eproyec-to concebido poras �DP, que se cooca por encima
de os intereses de a nación panameña, choca de
frente con e proyecto transnaciona e aborado en
Estados Unidos y adoptado por e sector financiero
de a burguesía panameña .
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3. Los partidos po íticos

Por considerar o de interés se reproduce en esta
sección una breve descripción de os doce partidos
po íticos que participaron en as e ecciones de mayo
de 1989. Además, se menciona a dos partidos que
no participaron en a contienda e ectora . Las des-
cripciones que aparecen entre comi as fueron toma-
das de Coyuntura Centroamericana (CIDE, Méxi-
co, D .�.), año 2, N2 12, diciembre de 1988-enero
1989, pp . 22-24 .

Partido Revo ucionario Democrático (PRD)
"Creado a instancias de genera OmarTorri os en

1978 para ag utinar os sectores socia es que e die-
ron apoyo a su gestión de gobierno, e PRD es e par-
tido mayoritario oficia ista, en e poder. Obtuvo e 22
por ciento de e ectorado para as e ecciones presi-
dencia es de 1984 . Sin embargo, debido a su mayor
capacidad de convocatoria a nive oca , cuenta con
a mitad de as posiciones egis ativas de a Asam-
b ea, y con a menos dos tercios de os Representan-
tes de Corregimiento (subdivisiones menores de a
división po ítica geográfica de a Repúb ica.

"De tendencia socia demócrata, e PRD es
miembro de a Internaciona Socia ista. Principa
a iado de as �DP, e PRD encabeza COLINA (Coa i-
ción de Liberación Naciona ), a nueva a ianza oficia-
ista que presenta a presidente de PRD, e empre-
sario Car os Duque, como su candidato presiden-
cia " .

Partido Laborista (PALA)
"Obtuvo e 7 por ciento de e ectorado en 1984 .
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Creado en 1983 para fines e ectora es, e PALA, es a
segunda fuerza de oficia ismo. Tiene poca fuerza a
nive de base, y su membresía se debe principa men-
te a a cooptación de miembros no figurativos de
PRD, y a a promoción de prebendas de poder entre
sus afi iados. �ie a iado de as �DP y miembro de
COLINA para as e ecciones. La vincu ación partida-
ria de PALA con e exterior es casi inexistente . E in-
geniero Ramón Sieiro Murgas, actua secretario ge-
nera de Partido y cuñado de genera Noriega, se
presentó como candidato a a primera Vicepresiden-
cia" .

Partido Libera
Se divide en"dos fracciones . Una e iderizada por

e actua ministro de Gobierno Rodo fo Chiari y a o-
tra por e ex vicepresidente de a coa ición oficia is-
ta, Roderick Esquive . E Partido Libera Auténtico,
es iderizada por e veterano po ítico Arnu fo Esca o-
na, que apoyó a a ADO en as e ecciones de 1984 .
Ambas tuvieron un tota de 5 por ciento de e ecto-
rado en 1984. E PL actua se dividió entre a frac-
ción de Chiari y a fracción de Esquive para as e ec-
ciones de 1989. E primero se sumó a a a ianza ofi-
cia ista, COLINA y e segundo se manifestó partida-
rio de a oposición" .

Partido Repub icano (PR)
"Obtuvo 6 por ciento de e ectorado en as e eccio-

nes presidencia es de 1984. A iado de ú tima hora
de PRD en a entonces coa ición oficia ista, UNADE
(Unión Naciona Democrática), presentó a su presi-
dente Eric Arturo De va e como candidato a a pri-
mera Vicepresidencia de a Repúb ica" .
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Partido Panameñista Revo ucionario (PPR)
Una fracción de partido organizado en tomo a a

figura de Arnu fo Arias, co abora estrechamente con
as �DP y fue miembro de COLINA en as e ecciones
de 1989 .

Partido de Acción Naciona (PAN)
Organizado por un grupo de oficia es de a anti-

gua Guardia Naciona , se a ió estrechamente a as
�DP e integró COLINA.

Partido de os Traba adores (PDT)
Ag utina a un sector de os traba adores de a

construcción con re aciones muy cercanas a as
�DP. Su presidente fue dirigente por muchos años
de poderoso Sindicato Unico Naciona de Traba a-
dores de a Construcción .

La izquierda: e PP, e PRT y e PST
"Obtuvieron un tota de menos de 2 por ciento y

se presentaron desunidos para as e ecciones de
1984. E Partido de Pueb o (PP), comunista, pro so-
viético, se presentó con candidato propio en 1984 .
Con a ayuda de a izquierda de PRD obtuvo a per-
sonería urídica y se incorporó a COLINA. E PP
mantiene inf uencia re ativa sobre os centros sindi-
ca es. E Partido Socia ista de os Traba adores (PST)
es de tendencia trots ysta, también se presentó con
candidato propio en as e ecciones de 1984. Apoyó
a a Cruzada Civi ista en su ucha contra e gobier-
no-�DP uniéndose después a a fracción de PPA y
PAPO. E Partido Revo ucionario de os Traba ado-
res (PRT) tiene mayor presencia entre sectores inte-
ectua es universitarios, se presentó también con
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candidato propio en as e ecciones de 1984 . Sin per-
sonería uridica, tampoco participa en as e ecciones
de 1989 . De tendencia marxista, es crítico tanto de
a oposición como de gobierno-�DP" .

Partido Demócrata Cristiano
"Segunda fuerza de a oposición, obtuvo e 8 por

ciento de e ectorado en as e ecciones para Pre-
sidente en 1984 . A iado de ú tima hora de PPA en
1984, su presidente, Ricardo Arias Ca derón, fue
candidato a a segunda Vicepresidencia de a Repú-
b ica. Arias Ca derón fue candidato a a primera Vi-
cepresidencia por a ADOC. Principa vocero de a e-
rarquía ec esiástica, e PDC cuenta con un no des-
preciab e sector de base. E PDC fue e único parti-
do de oposición que permaneció po íticamente acti-
vo en a década de os años setenta . Miembro de a
Internaciona Demócrata Cristiana" .

Movimiento Libera Repub icano Nacionaista
(MOLIRENA)

"Tercera fuerza de a oposición. Obtuvo e 8 por
ciento de e ectorado en as e ecciones presidencia-
es de 1984. En 1989 presentó a Gui ermo �ord co-
mo candidato para a segunda Vicepresidencia por
a ADOC. De tendencia u traconservadora, e
MOLIRENA agrupa a os intereses de a Cámara de
Comercio y de CONEP (Conse o Naciona de a Em-
presa Privada) . No cuenta con sectores de base, ni
tiene vincu aciones internaciona es" .

Partido Acción Popu ar (PAPO)
"Obtuvo 2 por ciento de e ectorado en 1984. Se
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presentó con candidato presidencia propio a as
e ecciones presidencia es de 1984. A no obtener e
mínimo de 3 por ciento no mantiene, desde 1984,
personería urídica. De orientación centro-izquier-
dista, partidario de una nueva constituyente y anti-
mi itarista, e PAPO no participó en as e ecciones de
1989. �ormó una fracción denominada popu ar y
naciona ista que se a e ó de a Cruzada Civi ista
(agrupación de organismos empresaria es y partidos
representativos de sus intereses en oposición a go-
bierno-�DP)" .

Partido Panameñista Auténtico (PPA)
"Obtuvo e 27 por ciento de e ectorado para as

e ecciones presidencia es de 1984. Partido mayori-
tario de a oposición a gobierno-�DP, fue depen-
diente de carisma de anciano caudi o Arnu fo A-
rias Madrid. Después de a muerte de éste, y a re-
ciente división de a dirigencia de Partido, e PPA ca-
rece de as condiciones que necesitaba para benefi-
ciarse a máximo de cauda po ítico-e ectora arnu -
fista. Una fracción iderizada por Gui ermo Enda-
ra Ga imany, con e patrocinio de a viuda de Arnu -
fo Arias fue proc amado candidato presidencia pa-
ra as e ecciones de mayo de 1989, encabezando a
coa ición de partidos ADOC (A ianza Democrática de
Oposición Civi ista) . La fracción de Hi debrando Ni-
cosia, forma mente presidente de PPA, se opone a a
a ianza con a o igarquía" .

Aún cuando no fue p anteado en corma exp ícita,
as e ecciones panameñas de 7 de mayo enfrenta-
ban estas dos opciones . No obstante, panameño a -
guno votó por estas a ternativas.
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E panameño votó por dos opciones que a
campaña e ectora e propuso : por un ado, cambio .
Por e otro, continuidad. Mientras que os mi itares
fueron sinceros y ofrecieron continuidad, e e ecto-
rado os rechazó. La oposición que presentó una
máscara para cubrir su verdadero compromiso con
e continuismo fue favorecida.

Obviamente, a intervención norteamericana
contribuyó a inc inar os votos a favor de a oposi-
ción. Para Estados Unidos a experiencia paname-
ña constituye una prueba para as próximas e eccio-
nes en Nicaragua. Uti izando un ca co de a expe-
riencia panameña, as agencias especia izadas de
gobierno norteamericano ya anunciaron una pro-
yección de as e ecciones en e país de Sandino que
e da e triunfo a a oposición .

La crisis panameña no ogrará una so ución
hasta que os proyectos que se disputan e poder po-
ítico se despe en y e pueb o panameño os conozca
para rechazar os debidamente . A mismo tiempo de-
be comenzar a traba ar en a rearticu ación de pro-
yecto histórico de recuperar e cana para poner o a
servicio de desarro o naciona .
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3. Las a ternativas de desarro o

Históricamente, a dinámica de a sociedad pa-
nameña ha descansado sobre os mú tip es servi-
cios que presta a comercio mundia . En este si-
g o, a construcción de cana que cruza e Istmo
y une os océanos Pacífico y At ántico, subordinó
po íticamente a país a a potencia con a cua se
pactó para a canzar este ob etivo: EEUU . La in-
versión norteamericana (US$375 mi ones) y a
insta ación de bases mi itares en a zona de cana
conso idó a estructura de servicios existente .
Hasta a segunda guerra mundia más de a mitad
de producto naciona estaba estrechamente vin-
cu ado a as operaciones cana eras (inc uyendo
os de carácter mi itar) .

No es hasta después de a guerra mundia que
un nuevo esti o de desarro o comienza a hacer
sentir sus efectos sobre Panamá . Los capita es
acumu ados durante a confagración no tuvieron
prácticamente donde invertirse . Con a anuencia
y entusiasmo de empresarios y gobierno nortea-
mericanos, os sectores tradiciona mente domi-
nantes de país orientaron su actividad económi-
ca hacia a producción industria y agropecuaria.
Esta decisión tomada hace cuarenta años impac-
tó a Panamá de una manera inc uso más signifi-
cativa que a construcción de cana .

E supuesto sobre e cua se p anearon as in-
versiones después de a guerra se basaba en a
expansión y crecimiento de un mercado interno .
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Es decir, todos os esfuerzos debieron ser orienta-
dos hacia a constitución de mercado naciona .
Inmediatamente, se procedió a desmante ar a ar-
caica estructura agraria y se capita izó rápida-
mente . Igua mente, se procedió a sustituir a im-
portación de una amp ia gama de bienes manu-
facturados con producción industria oca .

Esta po ítica, como efecto inmediato, desesta-
bi izó a unidad económica de campo, desp azó a
os campesinos de campo hacia a ciudad, donde
fueron absorbidos por e rápido crecimiento de as
actividades productivas y de servicios . A un a to
costo socia , as tasas anua es de crecimiento eco-
nómico se mantuvieron cerca de 10 por ciento
entre 1952 y 1972. Para os traba adores se pro-
du o una acentuada transformación de sus vidas,
siendo incorporados en forma masiva a re aciones
sa aria es .

Debido a as imitaciones estructura es, empe-
ro, e crecimiento y expansión no se ogró con os
efectos deseados. Una cantidad muy grande de
traba adores se quedaron fuera de os marcos
propios de a producción. Este sector amado
' .margina es" o "informa es" constituyó un freno a
desarro o económico. De acuerdo con os cá cu-
os oficia es, a tercera parte de a pob ación eco-
nómicamente activa estaba desocupada o simp e-
mente no competía en e mercado de traba o. Los
gobiernos ibera es de a década de 1960 inten-
taron superar esta fa a estructura introducien-
do reformas que ace eraran a transformación de
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estos sectores. E fracaso de estos intentos y e
b oqueo efectivo montado por as fuerzas más
conservadoras a estas medidas reformistas, sir-
vieron de antesa a para a insta ación de un régi-
men mi itar .

E popu ismo mi itar, inaugurado a fines de a
década de 1960, permitió continuar a expansión
capita ista. Dos variantes importantes fueron in-
troducidas para ace erar e proceso. En primer u-
gar, e gobierno mi itar decidió pactar con a cre-
ciente c ase traba adora organizada y subordi-
nar a a proyecto de desarro o capita ista (merca-
do interno) . Segundo, uti izó a Estado como
agente promotor de inversiones productivas .

En a década de 1970, unto a os empresarios
industria es, se egis ó para dar cabida a un cen-
tro financiero internaciona , a cuya sombra creció
rápidamente una fracción de empresarios espe-
cia izados en as finanzas y servicios transnacio-
na es . La pu anza de este ú timo sector desbordó
as expectativas e, inc uso, desp azó como e e de
proyecto, de acumu ación a os empresarios in-
dustria es .

La a ianza po ítica, apadrinada por os mi ita-
res y capita es norteamericanos, tenía como e e e
sector industria y a pu ante fracción financiera .
Como base socia que garantizaba a "paz socia "
tenía a os traba adores organizados. La a ianza
comenzó a debi itarse a fines de a década de 1970
con a crisis capita ista mundia , que go peó a os
sectores productivos .
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En un período re ativamente corto, Panamá se
había endeudado en casi 4 mi mi ones de dó a-
res con e fin de a imentar os proyectos de desa-
rro o: energía, comunicaciones, agroindustria e
infraestructura . La cifra representaba una deu-
da de 2 mi dó ares per cápita, una cantidad inau-
dita. A igua que en otros países, a deuda había
crecido como resu tado de a po ítica financiera de
EEUU y as agencias crediticias cuyas carteras no
soportaban os enormes excedentes que generaba
a economía mundia .

E prob ema consistía en cómo administrar a
deuda, cómo aminorar os efectos po íticos de a
crisis económica, cómo mantener os servicios so-
cia es en términos de no per udicar a a ianza po-
pu ista construida con tanto esmero . La crisis
produ o un resu tado que parecía poco re evante
a principios de a década de 1980: e proyecto de
desarro o naciona (expansión de mercado na-
ciona ) quedó desechado. En su ugar se presen-
tó como única a ternativa e vie o "mode o" de de-
sarro o hacia afuera . Como coro ario de esta va-
riante se presentaba a necesidad de desmontar a
infraestructura productiva, desestabi izar as or-
ganizaciones abora es y, en buenas cuentas, po-
ner fin a a experiencia popu ista .

Ante a oposicion a ta procedimiento, a trac-
ción financiera asumió a ofensiva en 1981 para o
cua ogró ganarse a as �DP (una vez a e ado Pa-
redes) y presentó os tratados de cana como a
panacea que reso vería os prob emas materia es
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surgidos de a transición. Veamos rápidamente
qué representan os tratados de cana y os mi i-
tares .

4. Los tratados de cana

En 1977, EEUU y Panamá egaron a un acuer-
do para e iminar e Tratado de Cana firmado en
1903 . En 1977 os gobernantes de ambos países
acordaron suscribir dos nuevos tratados . Uno
sobre e Cana de Panamá y su administración .
Otro sobre a defensa de cana y su neutra idad.

E Tratado de 1903 ref e aba a tendencia ex-
pansionista de a oven potencia norteamericana.
Para asegurar sus intereses en ambos océanos,
EEUU necesitaba urgentemente una vía que os
comunicara en forma expedita . E istmo de Pa-
namá era e ugar indicado para emprender a em-
presa .

Washington negoció en 1903 con un país de-
vastado por a guerra civi y con una c ase dirigen-
te desesperada ante o que consideraba e fina de
su monopo io transitista (vs . a a ternativa nicara-
güense) .

En 1977 son otros os intereses de EEUU . La
hegemonía sobre os océanos no depende de ca-
na e, inc uso, e transporte que pasa por e cana
es cada año de menor importancia . En a década
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de 1970 os estrategas mi itares consideraban a a
zona de cana como una posición obso eta. Inc u-
so, e estado mayor con unto de sus �uerzas Ar-
madas recomendaron desocupar e istmo de Pa-
namá antes de fin de sig o. Los cambios económi-
cos y a nueva visión g oba movió a gobierno nor-
teamericano a firmar un acuerdo que e devue ve
e cana a Panamá y que desmi itarizaría a istmo
en e año 2000 .

Según os ideó ogos más conservadores de
EEUU, que egaron a posiciones de infuencia en
e gobierno de presidente Reagan, os tratados de
1977 constituyen un error histórico . Seña an que
a hegemonía po ítica y a dominación mi itar de
hemisferio por parte de EEUU depende de su pre-
sencia en tomo a cana de Panamá . En a actua-
idad, recomiendan que EEUU ob igue a Panamá
a negociar reformas a os tratados que e permita
mantener sus bases mi itares . Otra a ternativa,
seña an, es que se negocie un pacto para e o para
que EEUU tenga dos bases mi itares en a zona de
cana .

Para Panamá e cana ha tenido dos significa-
dos a o argo de sig o XX. Por un ado, a nive
ideo ógico, representa a soberanía coartada de a
nación. Su recuperación significa perfeccionar a
independencia de país .

Por e otro, e cana y sus mú tip es operacio-
nes representan una enorme riqueza que, ba o as
condiciones actua es, no se integran a mercado
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interno . La recuperación de cana e daría a de-
sarro o capita ista panameño un impu so histó-
rico de enormes proporciones . Es e sector idea
para acumu ar excedentes que dinamizaría a
economía naciona . Este proyecto "naciona " do-
minó e pensamiento po ítico desde fines de a dé-
cada de 1940 hasta a firma de os tratados por To -rrios y Carter en 1977.

Desde 1904 hasta 1979 EEUU actuó en a zo-
na de cana "como si fuera soberano" . Entre 1979
y e año 2000, EEUU administrará e cana según
sus propias eyes y mantendrá tropas según su
propio criterio . Después de año 2000, e cana
pasará a ser una responsabi idad de Panamá. Sin
embargo, EEUU se reservó e derecho a "interve-
nir" mi itarmente en forma uni atera si conside-
ra que e cana corre a gún tipo de pe igro .

5. Las �uerzas de Defensa

En 1904 as fuerzas armadas panameñas fue-
ron disue tas como consecuencia de una manio-
bra po ítica de as fuerzas conservadoras pana-
meñas y e gobierno norteamericano . A partir de
esa fecha, EEUU se hizo cargo de a defensa de
país contra cua quier amenaza externa. La etapa
correspondiente a este status de "protectorado"
duró hasta 1936. Con motivo de crecimiento de
una masa sa aria y de as demandas popu ares
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por una mayor participación po ítica y económica,
se decidió mi itarizar a a po icía en 1943 .

Apenas diez años más tarde, en 1953, a po i-
cía se convierte en Guardia Naciona con funcio-
nes que se inscriben en a estrategia de "seguridad
hemisférica" concebida desde Washington. La
nueva institución se nutrió ideo ógicamente de
"anticomunismo". A mismo tiempo, empero, fue
partícipe de proyecto de desarro o naciona que
promueve una incipiente burguesía industria y
agropecuaria .

Esta ambigüedad, característica de as fuerzas
armadas panameñas, e permite aparecer en e
escenario po ítico de país en forma tan hetero-
doxa en 1968 . E go pe mi itar que e ecutó un gru-
po de óvenes oficia es en ese año tuvo como an-
tecedente inmediato e pe igro que corrían mu-
chos de e os con motivo de cambio de gobierno .
E giro que fina mente tomó a Guardia Naciona
respondió, sobretodo, a as contradicciones gene-
radas por e proyecto de desarro o naciona .

A a cabeza de a institución mi itar se co ocó
un oficia -Omar Torri os H .- quien encabezó a
ofensiva reformista de a burguesía naciona . Los
proyectos e aborados en a década de 1960, con a
co aboración de a A ianza para e Progreso, fue-
ron e ecutados por e nuevo gobierno mi itar: re-
forma agraria, reforma tributaria, e ectrificación,
centro financiero internaciona , etc . Los mi itares
só o fracasaron en su intento de modernizar e sis-
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tema educativo que ha servido de p ataforma po-
ítica de a oposición conservadora. La firma de
os tratados de 1977, que pone fin a a "zona de
cana ", es considerado como un triunfo importan-
te .

A mismo tiempo, os mi itares también se
transforman. La institución crece en tamaño y
perfecciona sus aparatos administrativos, de re-
c utamiento y de seguridad . De una fuerza dedi-
cada a a represión de protestas popu ares, se
convierte en un cuerpo capaz de p anear estrate-
gias que impidan a organización de sectores
desafectos.

Las fuerzas armadas panameñas garantiza-
ban tanto a continuidad de proyecto naciona
(expansión de mercado interno) como a estabi i-
dad oca en función de os intereses de seguridad
hemisférica de EEUU . Los nuevos tratados se en-
marcan perfectamente en este arreg o. Los mis-
mos introdu eron, a su vez, ciertos cambios cua-
itativos a nive de as fuerzas armadas .

A partir de a presente década, os mi itares
amp iaron su ro . Las �DP asumen a defensa de
os va ores naciona es y promueven o que aman
a yunta "pueb o y e ército" . En sus dec araciones
se percibe un triunfa ismo y una acentuada pro-
pensión a considerarse una a iada "natura " de a
po ítica hemisférica de EEUU . En su preparación
para defender e cana después de año 2000, os
mi itares no veían con desagrado a posibi idad de
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participar en as aventuras norteamericanas .

La táctica no constituía una continuidad de a
po ítica torri ista de decenio anterior que invo u-
cró a Panamá en varios conf ictos internos de paí-
ses vecinos . Mientras que en a década de 1970,
e gobierno mi itar movi izaba sus contactos para
sacar venta a frente a EEUU en as negociaciones
cana eras, en e presente decenio a táctica fue a'
inversa. Como consecuencia, Panamá se ais ó de
a región quedando a a merced de a buena vo un-
tad de gobierno norteamericano . Como se verá
más ade ante este error táctico e costó caro a
país .

Inc uso, en su actividad co aboradora con
EEUU, a partir de 1982, hay indicios que os nor-
teamericanos financiaron operaciones c andesti-
nas con recursos provenientes de tráfico i ega de
drogas . La pub icidad que e hace EEUU a estos
negocios i ícitos, os cua es eran organizados des-
de Washington, se hacen a costi a de a integri-
dad naciona panameña. Inc uso, a insistencia
que e responsab e es e genera Noriega, indica
que EEUU desea perpetuar su re ación privi egia-
da con as �DP -institución con a cua se mantie-
nen exce entes re aciones- pero pasando a factu-
ra po ítica a individuos .

En 1983 a Guardia Naciona se transformó en
as �uerzas de Defensa de Panamá (�DP) . La ey
que creó a nueva institución mi itar e proporcio-
nó tres cuerpos armados (e ército, guardia nacio-
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na y po icía) . Además, e dió contro sobre áreas
como Migración, Aduanas e Investigaciones . Aun
cuando as �DP tienen una capacidad mi itar
a tamente sofisticada, su fuerza efectiva es imita-
da. No cuenta con aviación de guerra . Su e érci-
to de tierra apenas cuenta con una docena de tan-
quetas para uso urbano . Es decir, a pesar de su
modernización sigue siendo una institución espe-
cia izada en a represión de manifestaciones de
carácter interno . No está preparada, y parece que
no tiene vocación, para p anear o e ecutar enfren-
tamientos con otras fuerzas armadas . A pesar de
e o, sería una fuerza prácticamente indestructi-
b e frente a una agresión externa (en a medida en
que divisiones internas no a debi itaran) .

6. La crisis de una a ianza

La crisis económica de fines de a década de
1970, es e antecedente que permite comprender,
primero, a crisis po ítica de a primera mitad de
a década de 1980 y, segundo, a intervención nor-
teamericana directa en 1988 . E torri ismo se ca-
racterizó por a a ianza entre a burguesía produc-
tiva (industria y agropecuaria) y e capita finan-
ciero. Esta a ianza era coordinada po íticamente
por a institución mi itar que, a su vez, servía de
intermediario con os sectores popu ares organi-
zados (obreros, emp eados, agricu tores, campe-
sinos y pequeños propietarios).
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Con a crisis económica, os sectores produc-
tivos experimentaron un crecimiento nu o a par-
tir de 1978. Los capita es industria es comenza-
ron a emigrar o a tras adarse a sector más pu an-
te que era e financiero . Otra consecuencia de a
crisis fue a no absorción de más fuerza de traba-
o por parte de sector productivo . E desemp eo
comenzó a aumentar y e sector informa se ex-
pandió rápidamente .

Todo indica que a bata a entre estas dos frac-
ciones capita istas es ganada po íticamente por e
sector financiero que ogra imponer e a a a ianza
su propio candidato presidencia en 1984: Nico-
ás Ardito Bar etta. Las �DP y e Departamento de
Estado apoyaron a Ardito e, inc uso, amp ían a
a ianza torri ista para inc uir a os partidos Repu-
b icano y Libera . E capita productivo quedó
marginado en una posición de debi idad.

E sector popu ar organizado también se sien-
te afectado e inicia sus protestas ca e eras cuan-
do e gobierno egis a as nuevas eyes antiproduc-
tivas y favorab es a capita transnaciona (apoya-
do por e �MI) . Las �DP reprime con dureza as
protestas, fie es a su compromiso con e nuevo
"mode o' de desarro o . Las �DP, empero, mantie-
nen su autonomía. Más aún, se perfi a un proyec-
to propio, que no se vincu a a os sectores produc-
tivos o a capita transnaciona .

La a ianza pareciera comenzar a desintegrarse
por todos os costados en 1985. E sector de ca-
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pita es financieros, con e Presidente de a Repú-
b ica aparentemente gobernando, exige una ma-
yor ve ocidad a desmante amiento de a estructu-
ra productiva y más protección a sus actividades
internaciona es . E capita productivo demanda
un espacio más importante para proteger sus in-
tereses y acusa a presidente de entreguista. Los
sectores popu ares organizados piden "rectifica-
ciones" y marcha atrás, hacia os tiempos torri is-
tas . Las �DP se sienten seguras marchando ha-
cia e año 2000 cuando es tocaría asumir a de-
fensa de cana . La a ianza e parece de poca re-
evancia a a uz de su re ación privi egiada con as
��AA norteamericanas .

La situación se precepitó a fines de 1985 cuan-
do e sector financiero cuestionó e pape de as
�DP y, a mismo tiempo, EEUU so icitó una ma-
yor participación de as �DP en sus aventuras
centroamericanas . La sa ida de Ardito en sep-
tiembre de 1985 fue un mensa e c aro para os
sectores financieros : as �DP no eran su me or
a iado. Igua mente e rechazo de as �DP a as exi-
gencias de a Casa B anca puso a os mi itares pa-
nameños en a ista de os des ea es .

La a ianza torri ista se resquebra ó. A o argo
de 1986 se comenzó a preparar e terreno para
reemp azar a a ianza po ítica . En EEUU, a Casa
B anca so tó su primera andanada púb ica e 11
de unio de 1986 con e reporta e de S . Hersh en
The New Yor Times igando a Noriega a tráfico
de drogas . En Panamá La Prensa acusaba a go-
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bierno panameño de ser producto de fraude y es-
tar ba o e contro de asesinos .

La oposición tradiciona , de tipo conservadora,
comenzó a ser conquistada por a fracción finan-
ciera que se desga ara de gobierno (encabezado
desde septiembre de 1985 hasta febrero de 1988
por E . A. De va e) . En La Prensa se combinaban
fuerzas conservadoras, encabezadas por os sec-
tores financieros . Una nueva a ianza se for aba a
ca or de a mi itancia de os sectores financieros .
En a misma participarían os sectores conserva-
dores (e panameñismo y su base socia ) y e capi-
ta financiero, con e ava de gobierno norteame-
ricano .

La única barrera para asumir e contro de go-
bierno panameño o constituían as �DP. La po-
ítica, en 1987, se centró en desestabi izar a ins-
titución mi itar. E 1° de unio se produ o un he-
cho no esperado . En e orden de día de as �DP
apareció a ubi ación de efe de estado mayor
(segundo en e esca afón mi itar), corone Díaz H -
rrera.

Las denuncias posteriores de este mi itar
precipitaron a organización de a Cruzada Civi is-
ta Naciona , frente po ítico de un con unto de gre-
mios empresaria es dirigidos, ideo ógicamente,
por a fracción financiera desga ada de a a ianza
torri ista. La Cruzada convocó con éxito a os par-
tidos de a oposición, promoviendo durante os
so



meses de unio y Ju io de 1987 protestas ca e eras
y paros patrona es .

La Cruzada y, según todos os indicadores, e
gobierno norteamericano propusieron un proceso
de transición que permitiera desp azar a a cúpu-
a mi itar de su posición de inf uencia po ítica. E
gobierno de transición o formaría una Junta
compuesta por representantes de a oposición .
Los panameñistas no aceptaron a fórmu a insis-
tiendo que su dirigente máximo, Arnu fo Arias,
debería asumir a Presidencia de a Repúb ica.

Mientras esta disputa se pro ongaba hasta
septiembre, e gobierno mi itar ogró reafirmar su
contro po ítico sobre e país. En octubre a Cru-
zada convocó un paro patrona indefinido . E
fracaso de mismo e restó credibi idad a a Cruza-
da y prácticamente ob igó a EEUU a intervenir
directamente . Uti izando os mecanismos a su
disposición, Washington e presentó un u tima-
tum a as �DP y a su comandante, genera Norie-
ga: Renunciaban a sus pretensiones po íticas o se
es seguiría uicio por supuesto tráfico de drogas.

EEUU desechó a opción por un gobierno de
transición que reemp azara a as �DP. Se embar-
có en una campaña tota por romper e dominio
mi itar. En febrero de 1988 forzó a mano de pre-
sidente De va e, quien intentó destituir a Norie-
ga . A fracasar esta medida, EEUU procedió a ata-
car directamente a Panamá . amp iando sancio-
nes económicas, amenazando con intervenciones

51



mi itares e intentando ais ar e gobierno de resto
de América Latina .

7. Las sanciones económicas

Washington ca cu ó que ap icando un con un-
to de medidas económicas contra Panamá, ob iga-
ría a Noriega y a as �DP a c audicar. La Cruza-
da y sus a iados ap audieron a agresión, suman-
do su aprobación a as medidas. EEUU también
consideró oportuno acompañar as sanciones
económicas con una campaña de terror (para
debi itar as defensas de os sectores civi es) y con
una ofensiva internaciona que egitimara a
intervención.

Durante un período de dos o tres meses
(marzo-mayo de 1988) a ciudad de Panamá ama-
necía todos os días con e temor de que tropas
norteamericanas ocuparían os puntos estratégi-
cos de país . En e p ano internaciona , e descui-
do panameño permitió que EEUU maniobrara y
co ocara a países como Costa Rica y Argentina en
contra de Panamá. Inc uso, confundió por un
tiempo a os gobiernos de Venezue a, Perú y Bra-
si . E éxito re ativo de a táctica norteamericana
se destaca teniendo en cuenta e hecho que Pana-
má sigue sin poder participar en e "grupo de os
ocho" y que e grupo Contadora prácticamente se
diso vió.

52



Desde e punto de vista pub icitario, EEUU
obtuvo su mayor éxito desacreditando a Panamá,
presentándo o como un país dedicado a tráfico de
drogas y a avado de dinero . A su vez, presentó
a sus gobernantes como títeres a servicio o a a
cabeza de bandas crimina es que operan a nive
internaciona . Los medios norteamericanos repi-
tieron hasta e cansancio sus acusaciones sin
presentar, en momento a guno, pruebas concre-
tas. Obviamente, a ava ancha noticiosa produci-
da por Washington recorrió EEUU y rebotó por e
mundo entero . E primer daño, y quizás e peor,
estaba hecho . Debe ac ararse que Panamá histó-
ricamente es un país de tránsito, dedicado a brin-
dar servicios a quienes trafican. En e sig o XX, e
tráfico de bienes ha sido en gran parte desde y/o
hacia EEUU . E hecho que pasen drogas por e ist-
mo es un dato que contro an me or os propios ser-
vicios norteamericanos que superan con creces a
os panameños .

Las medidas económicas contra Panamá se
pueden resumir en dos acciones específicas :

1 . La conge ación de os fondos pertene-
cientes a Banco Naciona de Panamá depositados
en EEUU.

2 . Ap icación de medidas coercitivas me-
diante a invocación de a ey de Poderes de emer-
gencia económica internaciona por parte de go-
bierno de EEUU .

E BNP funciona como cámara de compensa-
ciones de todo e sistema bancario panameño .
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"Con e conge amiento de os fondos se interrum-
pió esa función, creando incertidumbre y un in-
cremento en a demanda por sa dos _monetarios
por parte de púb ico . Para evitar e retiro masi-
vo de efectivo, a Comisión Bancaria (entidad gu-
bernamenta ) procedió a cierre de as operacio-
nes bancarias e 5 de marzo de 1988 .

"E conge amiento de US$50 mi ones de BNP
(en EEUU) provocó efectos negativos de dimensio-
nes que sobrepasaron una simp e retención de
fondos . Creó desconfianza en e mercado. La
apertura de cartas de crédito -por e emp o- só o se
interrumpió por 10 días (en e caso de os bancos
extran eros no se interrumpió) . Sin embargo,
debido a conge amiento, os bancos en e exterior
anzaron órdenes de no mover mercancías ampa-
radas por cartas de crédito abiertas por bancos en
Panamá. E o detuvo a operación a pesar de que
os bancos estaban abiertos".

En abri de 1988, en una acción insó ita, e go-
bierno de EEUU decidió invocar una ey de pode-
res de emergencia económica que e permite a e e-
cutivo de ese país tomar as más amp ias medidas
punitivas contra otros países. Para ustificar
esta acción, se a ega que "e genera Noriega cons-
tituye una amenaza para a seguridad de EEUU ."
E presidente Reagan ordenó a as agencias de go-
bierno de EEUU, a as empresas de capita nortea-
mericano y a sus naciona es residentes en
Panamá, que suspendieran e pago de impuestos,
tasas o derechos a gobierno de Panamá. EEUU
e iminó a cuota de importación que tenían a gu-
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nos productos panameños: azúcar y camarones .
También suspendió e acuerdo de comercio en e
marco de a Iniciativa de a Cuenca de Caribe .

En forma uni atera e inconsu ta, EEUU sus-
pendió os efectos pertinentes a sus ob igaciones
para con Panamá en re ación a os tratados de ca-
na . En 1987 Panamá recibió US$78 .3 mi ones
provenientes de su participación en a operación
de cana . También de ó de recibir os impuestos
de a empresa que trasiega petró eo, cuya mayo-
ría de acciones es norteamericana (US$93 .3 mi-
ones) . E turismo también se vió afectado por as

medidas de gobierno norteamericano .

La Comisión de Cana de Panamá, siguiendo
órdenes de Washington, retuvo e ingreso prove-
niente de os impuestos sobre a renta de os em-
p eados panameños ( os norteamericanos no pa-
gan) que aboran en a Comisión de Cana y en as
bases mi itares. Igua mente, a os emp eados de
o eoducto y de as bananeras que operan a United
Brands. EEUU también prohibió a sus naciona-
es y empresas residentes en Panamá e pago de
contribuciones a Seguro Socia , impuestos de
exportación e importación, tasas por servicios
portuarios e impuestos a a producción. Inc uso,
antes de ser reg amentada a ey de poderes de
emergencia, se afectaba e pago de e ectricidad .
agua, te éfono y otros servicios púb icos .
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8. Los efectos de as sanciones

Los efectos de as sanciones pueden medirse
cuantitativamente y cua itativamente. Las ú ti-
mas se refieren a os efectos psico ógicos y mora-
es que as sanciones norteamericanas han teni-
dos sobre a constitución de a nación panameña .
Los panameños se han sentido indefensos y, en
ciertos aspectos, han sentido a fa ta de so idari-
dad internaciona . Además, a intervención nor-
teamericana radica izó a os sectores vincu ados
a capita transnaciona creándose un c ima de in-'
to erancia, provocando e cierre de numerosos
medios de información que convocaban a go pis-
mo y a a so idaridad con os propósitos de
Washington. Como seña aran a gunos sectores
de oposición, a intervención norteamericana e
permitió a as �DP recoger as banderas naciona-
istas que habían sido abandonadas tiempos
atrás .

Entre sectores de a uventud se cuestionó
seriamente os ogros a canzados por as po íticas
desarro istas de os decenios anteriores . Un sen-
timiento de frustración se apoderó de amp ios
sectores que aún no han ogrado articu ar una a -
ternativa que proponga superar os proyectos
comúnmente amados "o igarcas" (de capita es
transnaciona es) o mi itaristas .

Emp eo

En e frente económico y socia , os efectos han
se



sido igua mente terrib es y más tangib es . E
desemp eo aumentó en un 50 por ciento en e
período de marzo a noviembre . Las recaudacio-
nes gubernamenta es disminuyeron en más de
50 por ciento . E producto interno bruto disminu-
yó en un 20 por ciento. Los servicios de sa ud que-
daron sin medicamentos . Las escue as están sin
materia es . La infraestructura via se deteriora
sin recibir reparaciones . La industria se ha frena-
do. La construcción está para izada. E agro pasa
por momentos de angustia a ser e imposib e a a
economía campesina reabsorber a migración de
retorno .

La cifra oficia de desemp eo en 1987 era de
11 .4 por ciento. Esta cifra debe verse con ciertas
reservas. E porcenta e no inc uye una masa de
asa ariados amados "informa es" que constituye
más de 25 por ciento de a pob ación económica-
mente activa. (Otro 20 por ciento se encuentra
ocupada en actividades campesinas) . Según os
cá cu os oficia es, a agresión norteamericana ha
provocado un desemp eo masivo expu sando a
más de 100 mi asa ariados de "sector moderno
de a economía". La mitad de esta masa afectada
es reabsorbida por e sector informa en activida-
des menos productivas .
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En términos comparativos, e gobierno dió a
conocer un estimado de desemp eo provocado
por a crisis .

Cuadro N°2
"Pob ación de 15 años y más en

distintos escenarios: 1988"

�uente: Ministerio de P anificación y Po ítica Económica (MIPPE
i	

La disminución de emp eos de acuerdo con
este estimado es de 8 por ciento . Sin embargo, si
se ca cu a de acuerdo con e cuadro anterior, a
disminución de emp eos productivos fue de 35
por ciento. Esto exp ica a crítica situación de
se

Cuadro N°1
Ocupación en Panamá después de a

agresión norteamericana

1987 1988

Pob ación ocupada
Ocupada sector moderno
Ocupada en sector informa
Ocupada en eco. campesina

Pob ación desocupada
TOTAL

88.4% _81 .6%
40.0
28.4
20.0
11

100.0%

26.0
35.6
20.0
18.4
100.0%

�uente : Contra oría Genera de a Repúb ica (e aborado por e

CELA)

Sin crisis Con crisis
TOTAL 1,375.679 1 .375 .679

PEA 795.894 100% 795.142 100%
Ocupados 704.926 88.4 648.537 81 .6
Desocupados 92.968 11 .6 146.605 18 .4



producto interno bruto (PIB) .

PIB
E gobierno estima que e PIB disminuirá en un

20 .1 por ciento con respecto a 1987 . Esta reduc-
ción significativa se sentirá en os sectores vincu-
ados a os sectores más dinámicos (exc uyendo a
exportación de servicios y a mayor parte de bie-
nes agríco as) . La construcción, e comercio y a
industria son os sectores más afectados .

Cuadro N93
Producto interno bruto sectoria para os

años 1986, 1987 y 1988
(en mi ones de B/ . de 1970)

�uente : MIPPE .

Aún cuando entre 1986 y 1987 e PIB acusó un
crecimiento de 2 .9 por ciento, ya se sentían os
efectos de a crisis . Los sectores de a construc-
ción y e comercio ya habían acusado mermas .
L ama a atención a enorme pérdida que caracte-
riza a 1988. Sin embargo, ogra soportar un po-
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1986 1987 1988
Agricu tura 199.4 215.7 204.8
Industria 184.0 192 .3 128.8
Energía 73 .3 78.5 66.7
Construcción 94.4 88.2 6.2
Comercio 255.4 249.7 149 .8
Transporte 516.4 531 .4 504.8
�inanzas 300.8 318.6 265.0
Serv. com. 195.2 197.5 148 .1
TOTAL 2.067 .4 2 .126.4 1 .698 .8



co a agresión e sector agríco a y e sector trans-
porte . E primero, por su re ativa autonomía fren-
te a mercado interno y sus exportaciones y, e se-
gundo, por as actividades de cana de Panamá.

Ingresos
La reducción de os ingresos fisca es en 1988

causó un grave trastorno a nive de as operacio-
nes y p anes gubernamenta es . Por un ado, pa-
ra izó todas as inversiones que se programaron
para 1988 . Por e otro, todos os servicios de man-
tenimiento de os servicios púb icos han sido
drásticamente restringidos . Los gastos guberna-
menta es se han reducido prácticamente a cubrir
as p ani as de emp eados . Por ú timo, se suspen-
dieron os pagos a servicio de a deuda púb ica.

La mitad de estas pérdidas en ingresos fisca es
corresponden a as retenciones efectuadas por e
gobierno norteamericano . La otra mitad son a
so

Cuadro N94
Ingresos de gobierno

enero unio de 1987 y 1988
(en mi ones de US$)

1987 1988

Ingresos corrientes 526.0 2893
222.0
123 .6

98 .4
67 .3

405.3
196.7
208.6
1206

Tributarios
Directos
Indirectos

No tributarios
Otros -0.1

�uente : Contra oría Genera de a Repúb ica



consecuencia indirecta de a agresión de
Washington . En un comunicado reciente de
Conse o Naciona de a Empresa Privada
(CONEP), presidido por un ex-ministro de gobier-
no mi itar y actua mente enemigo de régimen, se
seña a que cua quier so ución a a crisis debe co-
menzar por e evantamiento de as sanciones. E
CONEP seña ó que " as sanciones norteamerica-
nas no fueron so icitadas, ni por os partidos po-
íticos de oposición, ni por a Cruzada Civi ista Na-
ciona , ni por as agrupaciones que a componen .
(Las sanciones) no constituyeron a causa inicia
de a crisis económica, pero sí contribuyeron a
profundizar a" .

La generación de ingresos se ha visto seria-
mente per udicada por a pará isis de sector de a
construcción . Mientras que en e primer semes-
tre de 1987 se autorizaron casi US$ 100 mi ones
en permisos de construcción, en e mismo perío-
do de 1988 ba ó a só o 13.7 mi ones. Otro reng ón
afectado fue e turismo. E número de pasa eros
que transitaron por e aeropuerto internaciona
de a ciudad de Panamá ba ó de 211 mi a só o 160
mi en un período simi ar. La tasa de ocupación de
os hote es ba ó de 50 por ciento a 23 por ciento .
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Cuadro N95

Ocupación habitaciona de hote es
(porcenta e)

�uente : Contra oría Genera d e a Repúbica

Centro bancario
E Centro bancario internaciona de Panamá

desapareció . Los depósitos y operaciones que ca-
racterizaban e centro se tras adaron, en gran
parte, a Miami y a otros ugares de Caribe. De os
12 bancos aponeses que operaban en a ciudad
de Panamá se fueron 10 .

E activo tota que en marzo de 1987 era de
US$39 mi mi ones, en igua fecha de 1988 era
US$18 mi mi ones. Se ca cu a que para fines de
1988 e tota de activos sumara só o US$10 mi
mi ones . Igua mente, os depósitos se redu eron
de US$33 mi mi ones en 1987 a US$13 .7 mi mi-
ones en 1988 .

Según un documento oficia de gobierno de
EEUU preparado por a emba ada norteamerica-
na en Panamá, "the deepening recession is in part
in ed to a iquidity crisis in the ban ing sector
resu ting from a depositor run on the ban s" . E
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1986 1987 1988
1er trimestre 52 55 37

2° trimestre 49 43 23



informe conc uye con cierta satisfacción que "te
government's fisca situación si in shamb es" .

("La recesión se debe, en parte, a una crisis de iquidez
provocada por una corrida bancaria . . . La situación fisca de
gobierno es un desastre") .

Cuadro N°6
Centro Bancario de Panamá

(en mi ones de US$)

�uente : Carta Económica, (Panamá), N°9, agosto 1988.

Conc usión
La crisis es e producto de desarro o capita is-

ta y sus contradicciones . La aparición de impor-
tantes sectores socia es (capas medias, traba a-
dores organizados, agricu tores, eta.) que depen-
den de desarro o de p anes de crecimiento eco-
nómico coherentes y a expansión de un mercado
interno creó una tensión po ítica insostenib e a
no p antearse a ternativas a a crisis económica
internaciona. Las so uciones propuestas, por un
ado e proyecto de "crecimiento hacia afuera" y,
por e otro, e futuro mi itar-Cuarte ario de a so-
ciedad, precipitaron a país hacia una crisis só o
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1987 1988

Depósitos 32 .883 13 .719
Internos 4.474 3.174
Externos 28 .409 10.545



comparabas a fina de a segunda guerra mun-
dia .

E gobierno norteamericano p antea que só o
intervino después que a crisis se produ era para
hacer a más fu minante. Los empresarios pana-
meños de a Cruzada desmienten esta versión
p anteando que EE.UU. es responsab e de a crisis
por "haber apoyado y respa dado e régimen (mi-
itar) dictatoria , casi desde su inicio . . ."

Tanto gobierno como Cruzada (apoyada por
EE.UU.) no tienen proyecto naciona que incorpo-
re a os sectores traba adores y a as capas me-
dias . Mientras esta situación no se enfrente, a
crisis no tendrá so ución .

Hay a gunos e ementos que pueden servir de
puntos de ref exión positiva sobre a crisis actua .
En e sector agropecuario a crisis ha sido menos
sentida. Inc uso, a producción arrocera debida-
mente p aneada en función de un mercado inter-
no (contro abas) mantuvo sus nive es de siembra
y cosecha .
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Cuadro N"7
Indicadores dei comportamiento económico de

Panamá en e primer semestre de 1988

�uente : SU Dept. of Comercie

Es probab e que una vez estabi izada a banca
naciona (habiendo perdido os ingresos prove-
nientes de as operaciones internaciona es tras a-
dadas a Miami), a producción industria también
se estabi ice y recupere terrenos perdidos . En
efecto, un crecimiento de este sector dependerá de
a po ítica económica que defina e gobierno . Si se
acepta acabar con a protección mínima que tie-
nen estas actividades, a pequeña y mediana in-
dustria desaparecerán .

La única sa ida a a crisis radica en revisar con
seriedad os avances que ha hecho e país en os
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1987 1988
1 . Permisos de construcción

(mi ones de US$) 96.9 13.7
2. Generación de e ectricidad

(mi ones de ph) 1293.3 1255.8
3. Pea es sobrados por tránsito

en e Cana de Panamá
(mi ones de US$) 92 .2 97.1

4 . Pasa eros que transitan
por aeropuerto

internas. OH (mi es) 211 .0 160 .2
5. Gastos corrientes de

gobierno (enero-marzo)
(mi ones de US$) 301 .2 141 .4



ú timos 40 años . Existe una base socia prepara-
da para emprender tareas productivas . E país
también tiene una infraestructura insta ada de
energía, comunicaciones, servicios e industria .
Lo que está en crisis es su estructura financiera
que es contro ada por una fracción socia indeci-
sa y dependiente de EE.UU.. Los panameños pue-
den p anificar una recuperación socia y económi-
ca, inc uso proyectar un esti o de convivencia de-
mocrática, siempre y cuando p anifiquen adecua-
damente e uso de os recursos que nos egaron as
generaciones que nos antecedieron .

A a uventud que sa e de nuestras au as y a a
uventud traba adora es corresponde hacer a un
ado as diversas versiones tergiversadas de a
rea idad panameña e iniciar a reconstrucción de
país que queremos os panameños en e sig o XXI .
Una nación con capacidad de producir con su pro-
pio esfuerzo os bienes y servicios que demanda a
pob ación. Una repúb ica en donde todos partici-
pen activamente de os procesos que e dan forma
a a sociedad, sin abusos de fuerza o de engaño .
Un país que sea orgu o de a región por su esta-
bi idad y prosperidad .

Panamá, 29 de noviembre de 1988
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